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“Foucault situó las sociedades disciplinarias en los siglos XVIII y XIX; estas 
sociedades alcanzan su apogeo a principios del XX, y proceden a la organización de los 
grandes espacios de encierro. El individuo no deja de pasar de un espacio cerrado a otro, 
cada uno con sus leyes: primero la familia, después la escuela (“acá ya no estás en tu 
casa”), después el cuartel (“acá ya no estás en la escuela”), después la fábrica, de tanto en 
tanto el hospital, y eventualmente la prisión, que es el lugar de encierro por excelencia. Es 
la prisión la que sirve de modelo analógico: la heroína de Europa 51 puede exclamar, 
cuando ve a unos obreros: “me pareció ver a unos condenados...”. Foucault analizó muy 
bien el proyecto ideal de los lugares de encierro, particularmente visible en la fábrica: 
concentrar, repartir en el espacio, ordenar en el tiempo, componer en el espacio-tiempo 
una fuerza productiva cuyo efecto debe ser superior a la suma de las fuerzas elementales. 
Pero lo que Foucault también sabía era la brevedad del modelo: sucedía a las sociedades 
de soberanía, cuyo objetivo y funciones eran muy otros (recaudar más que organizar la 
producción, decidir la muerte más que administrar la vida); la transición se hizo 
progresivamente, y Napoleón parecía operar la gran conversión de una sociedad a otra. 
Pero las disciplinas a su vez sufrirían una crisis, en beneficio de nuevas fuerzas que se irían 
instalando lentamente, y que se precipitarían tras la segunda guerra mundial: las 
sociedades disciplinarias eran lo que ya no éramos, lo que dejábamos de ser. 

 
Estamos en una crisis generalizada de todos los lugares de encierro: prisión, hospital, 
fábrica, escuela, familia. La familia es un “interior” en crisis como todos los interiores, 
escolares, profesionales, etc. Los ministros competentes no han dejado de anunciar 
reformas supuestamente necesarias. Reformar la escuela, reformar la industria, el 
hospital, el ejército, la prisión: pero todos saben que estas instituciones están terminadas, 
a más o menos corto plazo. Sólo se trata de administrar su agonía y de ocupar a la gente 
hasta la instalación de las nuevas fuerzas que están golpeando la puerta. Son las 
sociedades de control las que están reemplazando a las sociedades disciplinarias.  
(…) 
No es necesaria la ciencia ficción para concebir un mecanismo de control que señale a 
cada instante la posición de un elemento en un lugar abierto, animal en una reserva, 
hombre en una empresa (collar electrónico). Félix Guattari imaginaba una ciudad en la 
que cada uno podía salir de su departamento, su calle, su barrio, gracias a su tarjeta 
electrónica (dividual) que abría tal o cual barrera; pero también la tarjeta podía no ser 
aceptada tal día, o entre determinadas horas: lo que importa no es la barrera, sino el 
ordenador que señala la posición de cada uno, lícita o ilícita, y opera una modulación 
universal. 
 



 
El estudio socio-técnico de los mecanismos de control, captados en su aurora, debería ser 
categorial y describir lo que está instalándose en vez de los espacios de encierro 
disciplinarios, cuya crisis todos anuncian. Puede ser que viejos medios, tomados de las 
sociedades de soberanía, vuelvan a la escena, pero con las adaptaciones necesarias. Lo 
que importa es que estamos al principio de algo. En el régimen de prisiones: la búsqueda 
de penas de “sustitución”, al menos para la pequeña delincuencia, y la utilización de 
collares electrónicos que imponen al condenado la obligación de quedarse en su casa a 
determinadas horas. En el régimen de las escuelas: las formas de evaluación continua, y la 
acción de la formación permanente sobre la escuela, el abandono concomitante de toda 
investigación en la Universidad, la introducción de la “empresa” en todos los niveles de 
escolaridad. En el régimen de los hospitales: la nueva medicina “sin médico ni enfermo” 
que diferencia a los enfermos potenciales y las personas de riesgo, que no muestra, como 
se suele decir, un progreso hacia la individualización, sino que sustituye el cuerpo 
individual o numérico por la cifra de una materia “dividual” que debe ser controlada. En el 
régimen de la empresa: los nuevos tratamientos del dinero, los productos y los hombres, 
que ya no pasan por la vieja forma-fábrica. Son ejemplos bastante ligeros, pero que 
permitirían comprender mejor lo que se entiende por crisis de las instituciones, es decir la 
instalación progresiva y dispersa de un nuevo régimen de dominación.” 
 
 Gilles Deleuze, (1925-1995) “Posdata sobre las sociedades de control”, El lenguaje 
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